
  

Monte Moriah        IGLESIA CRISTIANA BÍBLICA     

Capítulo 5                      EL EVANGELIO COMPLETO                   Lección 14                                               
“BUENAS NOTICIAS DE DIOS PARA EL HOMBRE” 

 LA DEFINICIÓN DEL EVANGELIO COMPLETO. 

El término “Salvación Plena”, así como el término “Evangelio Completo,” ha sido adoptado por un 
número de denominaciones para expresar la distinción entre ser nacido de nuevo y ser santificado, o ser 
lleno (bautizado) con el Espíritu Santo. Este es un término para representar la obra completa de gracia que 
Dios quiere hacer en un pecador y que esa obra no está limitada al Nuevo Nacimiento. i 

Lewis Sperry Chafer dijo en su libro “Verdadero Evangelismo” que “Salvación es una palabra que cubre 
más que tan sólo el objetivo de evangelismo, en que incluye, más allá de la liberación de la pena y 
condenación del pecado, tanto la liberación del poder presente del pecado y el desenvolvimiento final y 
desarrollo de la persona salva hacia la imagen de Cristo.”ii 

El Nuevo Nacimiento es completo; sin embargo, hay otras experiencias específicas que son otorgadas 
por la gracia de Dios para tratar con otras necesidades en la vida cristiana. iii 

Pablo nos dice en Colosenses 2:10 que “estamos completos en Él,” refiriéndose a Cristo. Pero esta gran 
plenitud debe armonizarse con otras verdades bíblicas. Pablo también nos dice en Efesios 4:11-13 que Cristo 
ha constituido apóstoles, profetas, evangelistas, pastores y maestros “a fin de perfeccionar a los santos para 
la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la 
fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de 
Cristo.” Estamos “completos en Cristo,” pero debemos ir a la “plenitud de Cristo.” 

La Biblia habla de gloriarnos “en Dios por el Señor nuestro Jesucristo, por quien hemos recibido ahora la 
reconciliación” (Rom. 5:11), pero también habla del “gozo cumplido” o completo (1 Jn. 1:4). Juan escribió su 
primera epístola a los creyentes que tenían gozo, pero no un gozo completo. El gozo es el resultado del 
Nuevo Nacimiento, y el gozo completo es el resultado de la vida santificada y llena con el Espíritu. El 
guardar los mandamientos de Cristo y el permanecer en Su amor es lo que hace que el gozo del creyente sea 
un gozo completo (Jn. 15:11). Cristo dijo que vino para que tuviésemos vida, pero también prometió la 
posibilidad de vida en abundancia (Jn. 10:10). Pablo dijo que podemos ser “más que vencedores por medio 
de Aquel que nos amó,” refiriéndose a Cristo (Rom. 8:37). 

El Espíritu Santo, a través de Pablo, nos manda a vestirnos de toda la armadura de Dios, para que 
podamos estar firmes contra las asechanzas del diablo. Debemos hacerlo “porque no tenemos lucha contra 
sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este 
siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes.” Por tanto, el apóstol enfatiza la 
necesidad de tomar “toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado 
todo, estar firmes” (Ef. 6:11-13). 

También,  en 1 Tesalonicenses 5:23, el deseo de Pablo es que el mismo Dios de paz santifique, por 
completo, a los hermanos en Tesalónica. En Juan 15, Cristo dijo que de un pámpano, refiriéndose a cristiano 
nacido de nuevo, quien es parte de la Verdadera Vid, se espera que dé fruto; y que todo pámpano que en Él 
no lleva fruto, lo quitará; y todo aquel que lleva fruto, lo limpiará, para que lleve más fruto (Jn. 15:1-2). 
Después Jesús dijo: “Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva 
mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer” (Jn. 15:5). Cristo hace una específica distinción 
entre fruto, más fruto y mucho fruto. 

Estas Escrituras, sólo algunas entre muchas, dan clara enseñanza en relación al Evangelio Completo o 
Salvación Plena. 

El Dr. O.T. Spence, da la distinción entre Salvación y Salvación Plena: 
La Salvación Plena es distinta de la Salvación. El Evangelio Completo es distinto del Evangelio. La 

Salvación tiene que ver, a sí misma, con el pecador; la Salvación Plena tiene que ver, a sí misma, con el 



  
creyente. El Evangelio tiene que ver con el pecado, el Evangelio Completo con el creyente. El Evangelio 
y la Salvación tratan con el convencimiento de pecado, tristeza según Dios, arrepentimiento, fe, 
justificación, regeneración, pecados y adopción. El Evangelio Completo y la Salvación Plena tratan con 
la naturaleza carnal, la crucifixión del “viejo hombre,” santificación, pureza, santidad, consagración, 
llenura del Espíritu, perfección y madurez, ungimiento y poder. iv  
La frase singular que da la base de esta Salvación Plena es probablemente mejor descrita en la frase “La 

Doble Cura.” 
LA VERDAD DE LA DOBLE CURA PARA EL DOBLE PECADOR. 
Debido a que el hombre es un “doble pecador”, pecador por naturaleza y pecador por voluntad, ha 

heredado “pecado” y ha cometido “pecados”, necesita una “doble cura.” Sus “pecados” son sus actos 
voluntarios de pecado y su “pecado” es la naturaleza pecaminosa heredada de Adán, la naturaleza adámica. 

Daniel Steele llama a los “pecados” como “pecado actual”, y al “pecado” como “pecado original o 
innato”. Él define ambos términos en la siguiente cita: 

PECADO. (1) Actual. Una transgresión voluntaria a la conocida ley de Dios. Pecado de comisión, 
desobediencia a una prohibición. Pecado de omisión, negligencia a un precepto. “El pecado es infracción 
de la ley (1 Jn. 3:4)”. 

PECADO. (2) Original o Innato – a menudo sin ningún adjetivo, y siempre en el singular – un estado, 
no un acto. Corrupción innata de la naturaleza moral derivada de la apostasía de Adán. Una falta de 
conformidad a la ley moral…Es intensificada por actos de pecado de los cuales es la fuente. “Toda 
injusticia es pecado” (1 Jn. 5:17). v 
La Doble Cura es la provisión de Cristo para el Doble Pecador. La expiación de Cristo provee “una 

limpieza completa de los pecados del hombre en la Regeneración, y una completa limpieza de la naturaleza 
pecaminosa en la Santificación.”vi 

1) La Primera Parte de la Doble Cura para el Doble Pecador. 
Jesucristo derramó Su sangre por la remisión de nuestros pecados y por la regeneración de los pecadores 

arrepentidos, y para la salvación del pecado y de la vida de continuo pecado (Rom. 3:25; 1 Jn. 3:5-10; Ef. 
2:10). La doctrina Escritural de Justificación del pecador es sólo por fe (Rom. 5:1). Esta es esa provisión en la 
Expiación por los pecados del pecador; pecados personalmente cometidos en la vida personal del pecador. La 
regeneración, el nuevo nacimiento, justificación y perdón son el gran resultado de esta Cura. El pecador, en 
este nuevo nacimiento, viene a ser una nueva creación en Cristo Jesús (2 Co. 5:17); el “nuevo hombre” (Ef. 
4:24; Col. 3:10); un hijo de Dios (Jn. 1:12; 8:14-17); y, es salvo (Jn. 3:16). vii 

2) La Segunda Parte de la Doble Cura para el Doble Pecador. 
El hombre no es sólo pecador por voluntad; es pecador por naturaleza. El hombre tiene acciones 

pecaminosas y tiene una simiente pecaminosa. El hombre tiene frutos pecaminosos y una raíz pecaminosa. 
Hay también provisión en la expiación de Cristo para que el hombre sea liberado de su naturaleza 
pecaminosa; esa disposición y propensidad innata de pecado. 

Jesucristo derramó Su sangre para la limpieza completa del creyente justificado del poder del pecado 
que mora en él y de su polución adámica. Hay poder y provisión en la sangre de Cristo para salvar a los 
hombres de sus pecados personales, para santificarlos del poder del pecado y para separarlos de la 
reputación del pecado. viii 

En el himno de Augustus M. Toplady’s  (1740-1778) llamado  “Roca de la Eternidad,” la verdad de la 
doble cura es descrita en la primera estrofa: 

Roca de la Eternidad,  Déjame esconderme en Ti; 
Que tu sangre que fluyó  Doble Cura sea en Mí 

Del pecado límpieme  De su culpa y su poder. 

Tarea: Memorizar Juan 10: 10 – “El ladrón no viene sino para hurtar y matar y destruir;  
yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia.” 


